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negar ni discutir los rasgos de maestría formal que determinaron
su literariedad. Sánchez confirma que la discusión en que derivó la
puesta en entredicho de los factores tanto internos como externos
de la literatura latinoamericana fue y sigue siendo motivo de torna
de posturas encontradas y motivo para seguir polemizando sobre si
existe o no un déficit teórico en el quehacer del crítico latinoameri_
cano. Así es como en La emancipación engañosa Sánchez parece de-
cantarse por un crítico que se atreva a difundir los valores nuevos,
a no involucrarse en rencillas que falseen las perspectivas, a no de-
jarse determinar por supuestos criterios -premios, grandes tirajes,
número de reediciones, traducciones, epÍgonos, prestigio- para
reconocer los valores intrínsecos y extrínsecos de una obra literaria.

En fin, La emancipación engañosa no es sólo una recopila-
ción de hechos históricos en orden cronológico, como indica el
subtítulo, sino también y principalmente una reflexión metódica
sobre el boom. Más allá de la necedad de que en la ciencia litera-
ria todo debe ser color verdad, La emancipación engañosa funge
como guía para intentar resolver las preocupaciones que todavía
provoca el boom, al que se ha pretendido dar carpetazo denostán-
dolo como grotesco juego entre mafias de intelectuales, editores,
revistas e instituciones culturales o sublimándolo como excepcio-
nal manifestación del genio creador de unos cuantos elegidos y de
lo cual ya no habría nada más que decir.
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Desde un contexto contemporáneo que abunda en producciones
literarias de diverso valor estético y ofrece un abanico de posibili-
dades para todo gusto, Josu Landa se enfrenta en esta obra a una
disyuntiva de economía estética, donde el problema radica en la
elaboración de criterios de discriminación aplicables para determi-
nar el valor atemporal de la literatura. Ante esta cuestión el autor
observa que al lector se ofrecen dos posibles resoluciones: asumir
un relativismo acrítico donde toda obra goza de una supuesta
igualdad cualitativa, o apelar a un canon hegemónico que "en-
carcela" al lector en una visión arbitraria y excluyente de lo que es
dogmáticamente bueno. Aunque indisolublemente ligada a la no-
ción de relativismo, la preocupación principal del autor es el acto
de canonizar, fundado en el princip'o de sacralización que pone
de manifiesto la existencia de valores únicos asimismo exclusivos,
negando por tanto la posibilidad de un relativismo en este caso
crítico y fecundo, que reconozca la diversidad de valores estéticos
heterónomos.

La crítica al canon bloomiano, que en el fondo es una in-
vectiva hacia la lógica del poder que supone toda canonización,
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así como al silenciamiento y la exclusión de otros discursos, se
concreta a lo largo del ensayo en la revisión del método empleado
por Bloom en Tbe Wéstern Canon, desde la noción de religiosidad
inseparable de toda canónica con pretensiones universalistas y sus
mecanismos de inclusión y exclusión que le dan sentido, en tanto
legitiman normas con la finalidad de instaurar valores que regulen
y controlen la relación del sujeto, lector o escritor, con la literatura.
El autor caracteriza el canon como una tendencia histórica de cor-
te casi identirario, en la que subyace el afán de separar y diferenciar
el grano de la paja. Mas la consecuencia de ello es la creación de
un anti-canon que también inmortaliza a los escritores proscritos.
El canon de Bloom, a diferencia del eclesiástico, con el cual se
hacen continuas analogías a lo largo del texto dadas sus múltiples
coincidencias, no está basado en un catálogo de reglas generales,
a falta de éste, descansa en autoridades de críticos prominentes
con pretensión de validez genérica. Pero lo que Landa destaca de
ambos cánones es que adjudican mayor importancia al texto en
relación con el lector. En este sentido, la propuesta del autor re-
cupera la importancia del lector frente a la del texto, asumiéndo-
lo como un sujeto autónomo dotado de una economía estética
propia. En suma, la permuta del "sapere aude" kantiano por un
"putare aude". Entonces, el sujeto configurado como agente abre
la posibilidad de estimular el sentido del gusto y de valor estético
para que cada lector forme su propio juicio artístico, otorgando-
le el papel principal en la decisión sobre la formación del canon
personal. Landa coincide con Bloom en la pertinencia de juzgar
estrictamente, en términos de valor y placer, los textos que preten-
den ser artísticos, pero difiere de él al momento de responder al
relativismo que excluye automáticamente los discursos alternativos
que implican el reconocimiento de minorías sociales o políticas, en
tanto condiciones extraliterarias que pueden impedir la valoración
meramente estética de la obra. Finalmente, el crítico norteameri-

cano ha elaborado un canon personal que mediante criterios his-
tóricamente regulares aspira a convertirse en universal. ASÍ, Canon
City se convierte en la gran metáfora espacial que representa el
lugar de aceptación y exclusión donde conviven los habitantes del
"pueblo elegido", a la manera de la utopía agustina en La ciudad
de Dios. Landa percibe como retroceso la insistencia de Bloom en
estructurar un canon a partir de modelos históricos, puesto que
han existido ya posicionamientos estéticos que liberan al lector de
las trampas que comprenden valores artísticos hegemónicos, como
es el caso de la noción kantiana de sujeto trascendental y la inde-
pendencia del arte respecto de la producción de verdad científica.
Por otra parte, el texto evidencia que los discursos paralirerarios,
como los de carácter biográfico y hagiográfico que contribuyen a
la inclusión de ciertos autores en el 'canon, tienden a reforzar este
último en tanto elección arbitraria.

Josu Landa es filósofo y esto es notable en el tipo de registro
ensayístico que nos ofrece, pues su argumento sobre la autonomía.
del sujeto lector y autor se sirve de una revisión profunda de las
categorías kantianas y foucaultianas, abriendo una discusión filo-
sófica que por momentos pareciera alejarse del aspecto literario.
A grandes rasgos el texto se estructura como una dialéctica entre
dos posturas que encuentran síntesis en la propuesta final. Así, la
autonomía del lector educado en criterios firmes sobre el sentido
del gusto y los valores responde, de manera subjetivista, tanto a
la insistencia en la construcción de un canon como al relativismo
acrítico. En este sentido, el texto podría ampliarse proponiendo
una concreción de tales criterios, tanto estéticos como formales,
a los que apelará el lector autónomo a la hora de plantearse un
canon propio. Porque aunque no sea ésta la intención del autor, al
momento de aterrizar la propuesta sintética de éste, el lector echa
en falta la explicitación de valores literarios que le otorguen opera-
tividad y funcionalidad.
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En conclusión, Canon City descarta la validez de un dogma
que determine las elecciones de lector y escritor, al tiempo que lla-
ma la atención sobre la necesidad de educar a ambos en el sentido
del valor y establecer un diálogo entre las distintas economías es-
téticas condensadas en cánones personales para llegar a consensos
cuyo alcance no será nunca universal.
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Dividido en cuatro capítulos, De la ficción o de por qué llamar las
cosas por su nombre es un texto cuyo interés es evidente: trazar la
problemática de la libertad del quehacer literario. Rodrigo Pardo
Fernández elabora un territorio conocido en su ensayo sobre la
ficción; su punto de partida es cuestionarse si clasificar una obra
literaria dentro de los límites de un género reduce la posibilidad de
captar todas sus complejidades. La respuesta lógica que da el autor
es que para leer literatura hay que desentenderse de toda categori-
zación genérica y optar por entender la obra literaria como espacio
de creatividad, de libertad, sin adjetivos que encasillen a los textos.
Podría parecer que no estamos ante ideas novedosas, sin embargo,
Pardo Fernández lleva a cabo una reflexión pertinente sobre la fic-
ción y sus fronteras analizando las relaciones del discurso literario
con otros tipos de discursos. En el ensayo De la ficción ... prevalece
un tono pragmático, se percibe -casi intuitivamente- un tras-
fondo teórico que sostiene cada una de las conclusiones del texto.
Así, el autor se sirve de la literatura fantástica y de la escisión y con-
vergencia entre los discursos histórico y literario para mostrar la
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